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			Mérida al galope 


			 


			Era una tarde tormentosa. Mérida estaba sentada en los establos, leyendo un antiguo libro de cuentos de las Tierras Altas. Tenía ganas de salir a dar un paseo con su caballo, Angus. Pero tendría que esperar a que despejara… 
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			—Mira, aquí habla de caballos mágicos —dijo Mérida—. Este es un kelpie. Es un caballo de agua. 


			Angus resopló y sacudió la cabeza. Estaba claro que no quería tener nada que ver con la magia, especialmente después de su última experiencia. 
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			Y por fin, la lluvia fue remitiendo y las nubes se dispersaron. 


			—Venga, Angus —dijo Mérida—. Está saliendo el sol. Salgamos a dar un paseo. 
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	   Cruzaron el puente al galope y bajaron por la colina. 


			Y cuando llegaron al bosque, un destello gris llamó la atención de Mérida. 

	   —¿Qué ha sido eso? 


	   Pero Angus se resistió a ir a investigar. 

	   —No seas miedica —dijo Mérida—. Seguro que no es un oso. 
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Mérida condujo a Angus hasta un claro. Allí se encontraron con un magnífico caballo gris. Su pelaje brillaba. Su crin era como la seda fina. 


			Mérida contuvo la emoción y susurró a Angus: 

			—Se trata de un caballo mágico, no hay duda. 
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			El caballo bajó la cabeza cuando Mérida se dirigió hacia él. 


			De repente, Angus intentó impedir que Mérida se acercara más. 


			—¡No seas celoso, Angus! Este caballo se debe haber perdido. Tenemos que ayudarlo para que no le suceda nada. 


			Mérida le susurró algo al caballo gris y este respondió con un suave relincho. Intentó tranquilizarlo y transmitirle que era su amiga. La chica estaba emocionada por encontrarse con un caballo mágico. 
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			Finalmente, Mérida se subió a lomos del caballo. No tenía riendas, pero sabía que podía manejarlo agarrándolo por las crines. De repente, el caballo salió disparado, pero Mérida no se asustó. Había estado rodeada de caballos toda su vida. 
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			Mérida intentó calmar al caballo, pero este siguió galopando. Se dirigían directamente hacia un gran lago, profundo y peligroso. 


			La chica sentía que sus manos estaban atrapadas en las crines del caballo. ¿Sería posible? 


			El caballo pasó rozando un árbol y Mérida quedó empapada de agua. De repente, notó que una de sus manos se liberaba sin esfuerzo alguno. 


			Más adelante, la chica vio unas riendas colgando de un árbol. Mérida se estiró para alcanzarlas, pero le resultó imposible. 


			—¡Angus, ayuda! Las riendas… —dijo. 
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			Mérida deseaba que su amigo hubiera escuchado su grito de socorro. Más adelante, se abría un acantilado justo antes del lago. «¿Se detendrá antes de que lleguemos al acantilado, o no?», pensó Mérida. 
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			Mérida tiró de las crines del caballo, pero no funcionó. Incluso trató de deslizarse hacia un lado. Pero no podía moverse. 
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			Mérida levantó la vista al oír un relincho. Era Angus. Había logrado ponerse a su par… ¡y llevaba las riendas! 
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			Y se las lanzó. Mérida agarró las riendas y se las colocó al caballo gris. Con las riendas en la mano, guio al caballo hacia un camino lejos del borde del acantilado. 


			 



			[image: ]


			 



			Y justo cuando llegaron a la orilla del lago, el caballo finalmente se detuvo. Mérida notó que ya nada la retenía y desmontó de un salto. 
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			El caballo se quedó quieto. Mérida lo miró a los ojos en busca de una respuesta a su comportamiento. De repente, se acordó de algo y le quitó las riendas. El caballo movió suavemente la cabeza, como si asintiera, justo antes de partir galopando por la brumosa orilla del lago. 


			Mérida frunció el ceño mientras observaba al caballo. ¿Estaba galopando por el agua, o la niebla le estaba jugando una mala pasada? 
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	   De vuelta a los establos, Mérida volvió a consultar el libro que había estado leyendo. Encontró la leyenda del kelpie. «Si logras ponerle unas riendas a un kelpie, conseguirás domarlo», leyó. 


			A continuación, miró a Angus. ¿Sería posible? ¿Habría montado un kelpie? 

			En cualquier caso, Mérida no olvidaría nunca esa cabalgada salvaje. 
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			El torneo de polo real  


			 


			Una mañana, Jasmine recibió una carta del Club de Polo Real durante el desayuno. 

			Querida princesa Jasmine: 

			¡Felicidades! Ha sido seleccionada como capitana del equipo de polo real. 

			Por favor, preséntese en el Campo Qamar mañana por la mañana para conocer a su equipo: LAS AMAZONAS REALES. 

			Jasmine anhelaba ganar la copa de oro del Club de Polo Real, tal y como había logrado su madre muchos años atrás. 
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			A la mañana siguiente, Jasmine se dirigió al campo de polo. 


			—¡Bienvenidas, capitanas! —saludó la presidenta del Club de Polo Real—. Hoy conoceréis a vuestros equipos. Tenéis que entrenar duro. Cuando remate la temporada, un torneo determinará quién gana la copa de oro. 


			—Esa seré yo —dijo la princesa Farah, levantando un dedo—. Yo siempre gano, juegue a lo que juegue. 



La presidenta anunció los nombres y los miembros de cada equipo: las Supersultanas, las Reinas del Polo, las Asombrosas Ases y las Amazonas Reales. 


			Jasmine estaba impaciente por conocer a su equipo: ¡las Amazonas Reales! 


			La princesa Farah resopló y dijo: 


			—Yo más bien os llamaría las Perdedoras Reales. 


			Jasmine confiaba en su equipo… al principio. 


			Pero una compañera de equipo, Kamali, no soltaba las crines de su caballo; otra, Amira, no levantaba la vista de un libro; y Zayna no paraba de despistarse haciendo piruetas. ¡Ni siquiera habían traído un taco para jugar! Las esperanzas de Jasmine de conseguir la copa de oro empezaron a desvanecerse. 
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			Jasmine se dirigió a la presidenta y le dijo: 


			—Tiene que haber algún error. 


			La presidenta negó con la cabeza. 


			—Los equipos fueron elegidos teniendo en cuenta las habilidades de cada capitana. Puedes lograrlo, princesa Jasmine. 
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			Al día siguiente, Jasmine enseñó a su equipo a jugar al polo. Les explicó cómo se golpea la pelota y a detener los ataques del adversario cerrándoles el paso con los caballos o con los tacos. 
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			Las Amazonas Reales acabaron de entrenar al mismo tiempo que las Reinas del Polo. 


			—El entreno fue un poco aburrido —dijo Zayna, bostezando. 


			—Por lo menos tu capitana parece agradable —dijo una jugadora de las Reinas del Polo—. Farah es insoportable. Creía que habíamos venido a jugar a polo para pasarlo bien… 


			 



			[image: ]


			 



			Al día siguiente, en el entreno, Jasmine se dio cuenta de que Kamali resistía tanto sobre su montura que la podrían utilizar para chocar contra sus contrincantes y así evitar que anotaran. 
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			Por su parte, Amira era una goleadora increíble… especialmente cuando se hacía pasar por una de las heroínas de sus libros. 


			 



			[image: ]


			 



			En cuanto a Zayna, cuando se dio cuenta de que su caballo era tan enérgico como ella, formaron un gran equipo, veloces como un rayo. Siempre eran los primeros en alcanzar la pelota. 
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			Jasmine utilizó los puntos fuertes de sus compañeras de equipo con eficacia para ganar partidos. Y así… ¡llegaron a la final! 
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	   Jasmine y las Amazonas Reales se enfrentarían al equipo de Farah en la final. 


			—Vaya, vaya… Si tenemos aquí a la gatita asustada, a la ratoncita de biblioteca y a la alubia saltarina —dijo Farah, con burla—. ¿Preparadas para perder? 
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			Jasmine reunió a su equipo en un corrillo antes de empezar el partido. 

			—Farah desconoce que las mismas cosas de las que se burla son las que os hacen especiales. ¡Ahora vamos a salir al campo y divertirnos! 
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			En el saque inicial, Zayna le arrebató la pelota a Farah. Las Amazonas Reales disputaron la primera posesión. 



			En el segundo período, Kamali evitó que Farah anotara… ¡hasta en tres ocasiones! 
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			Y Amira marcó dos goles en el tercer período. Uno de los tantos fue desde su propio terreno. 



			Tras el cuarto período, las dos capitanas reunieron a sus equipos. 
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	   —¡Estáis jugando genial! —exclamó Jasmine—. Vamos empatadas. ¡Podemos ganar este partido! 



Pero las chicas de las Reinas del Polo no estaban tan satisfechas. Farah nunca les pasaba la pelota. 
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			En el último período, Farah anotó tres goles y rompió el empate. Las Reinas del Polo se adelantaron un tanto arriba. Si las Amazonas Reales no lograban un gol, perderían el torneo. 

			Jasmine se preparó para emprender el galope y marcar un gol. Pero, entonces, vio a las jugadoras de las Reinas del Polo y tuvo una idea. 



  De inmediato, pidió un tiempo muerto para hablar con su equipo. Jasmine quería que las chicas del equipo contrario siguieran jugando y divirtiéndose. 


			Cuando las Amazonas Reales regresaron al campo, Jasmine pasó el balón directamente a una de las jugadoras contrarias. Kamali y Amira impidieron que Farah interceptara un pase de su propia compañera de equipo, y Zayna animó a las Reinas del Polo durante todo el recorrido por el campo. El plan de Jasmine estaba saliendo a la perfección. Durante ese último período, ¡todas las jugadoras de las Reinas del Polo pudieron marcar un gol! 
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			El partido terminó con la victoria de las Reinas del Polo. 


			Jasmine se alegró de que todas las chicas hubieran tenido la oportunidad de participar y divertirse. Eso era más importante que ganar. 
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			—¡Enhorabuena, Reinas del Polo! —dijo la presidenta. 


			—Las ganadoras recibirán una merecida medalla, pero la copa de oro será un galardón que reconozca a la jugadora más honorable. Y, este año, la ganadora es… 
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			—… ¡La princesa Jasmine! 


			—Eres una auténtica líder —intervino la presidenta—, igual que tu madre. 

			—¿Conoces a mi madre? —preguntó Jasmine, impactada. 


			—Claro, tu madre fue la capitana de mi equipo —respondió la presidenta. 
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			¡Menuda sorpresa!  


			

			Blancanieves y el príncipe pasaban casi todos los días juntos. Pero, una soleada mañana, el príncipe le dijo a Blancanieves que tenía que hacer un recado importante. 


			—Me temo que tendré que ausentarme durante varias horas… —le informó el príncipe. 


			—Te echaré de menos —respondió Blancanieves, quien había previsto pasar el día juntos en los jardines del palacio. 
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			Blancanieves se cambió de vestido y se dirigió al jardín. El príncipe ensilló su fiel corcel, Astor, y cabalgó hasta el jardín para despedirse de Blancanieves. 

	   —Cuida bien de él… —dijo Blancanieves, deslizando una flor por la brida de Astor. 


	   A continuación, le entregó otra flor al príncipe y dijo. 

	   —¡Y tú cuida bien de Astor! 

	   Y con una sonrisa, se despidió de ambos mientras veía como se alejaban por el camino. 



El tiempo pasó volando y, no mucho después, Blancanieves levantó la vista de las rosas que estaba cuidando y vio que se alzaba una nube de polvo en el camino. Un caballo se acercaba a toda velocidad. 


			—Oh, ¡qué bien! ¡El príncipe y Astor regresan más pronto de lo que esperaba! 


			Y, tras cepillarse el vestido, se apresuró hacia la puerta para recibirlos cuando llegaran. 
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			¡Pero Astor llegó solo! La princesa bajó corriendo al encuentro del caballo. 

			—Pero ¿dónde estará el príncipe? —se preguntó en voz alta. 


	   Su tierno corazón se llenó rápidamente de preocupación. Temía que al príncipe le hubiera pasado algo. 


			—Tengo que salir a buscarlo —dijo. 


			Y, sin perder ni un segundo, cogió la capa y se puso en marcha. 
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			El caballo dio un golpe seco con sus patas e hizo un gesto con la cabeza señalando su montura vacía. 


			—¿Quieres que me suba? —preguntó Blancanieves. Y Astor asintió. 


			Blancanieves no lo dudó. Pensó que quizá el caballo pudiera conducirla hasta el paradero del príncipe. Y tras montar, Astor salió a todo galope hacia el bosque. 
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			Astor se fue adentrando más y más en el bosque, con Blancanieves expectante. La princesa trató de no pensar en los peligros que podrían acecharles en el oscuro camino que les esperaba. 


			Si supiera por lo menos dónde la llevaba Astor… 

			Si supiera por lo menos que el príncipe estaba a salvo… 
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Incansable, Astor galopó por el bosque. Esquivó toda clase de árboles y saltó por encima de las zarzas. 


			Entonces, de repente, Blancanieves vio un trozo de tela roja atrapado en un arbusto. 


			Se le hizo un nudo en la garganta. ¿Sería posible? Efectivamente, la tela era un trozo de la capa del príncipe. 


			Sin más demora, Astor siguió galopando por el bosque. 
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			Un poco más tarde, llegaron al río. Blancanieves pensó que Astor se detendría en la orilla, pero el caballo aceleró el trote y dio un gran brinco para saltar a la otra orilla. 

			De repente, Blancanieves vio el sombrero



			

			

			

			

			

			

			

			


			

			


			
			
			

  

			


			

			


			

			










			

			


			
			

	   

			


			

			


			

			

			


			

			


			

			

			
			
			
			





			

			


			
			
			

			
	 

	OPS/images/image_extract1_2.jpg





OPS/images/image_extract1_25.jpg





OPS/images/image_extract1_64.jpg





OPS/images/image_extract1_63.jpg
Dy
lancanieves

Y IOS(SI'etegmm'tos





OPS/images/image_extract1_68.jpg





OPS/images/image_extract1_67.jpg





OPS/images/image_extract1_70.jpg





OPS/images/image_extract1_7.jpg





OPS/images/image_extract1_72.jpg





OPS/images/image_extract1_59.jpg





OPS/images/image_extract1_62.jpg





OPS/images/image_extract1_6.jpg
“Bengp PIXAR

(INDOMABLE)'





OPS/images/image_extract1_11.jpg





OPS/images/image_extract1_34.jpg
QA%»





OPS/images/image_extract1_33.jpg





OPS/images/image_extract1_26.jpg





OPS/images/image_extract1_17.jpg





OPS/images/image_extract1_75.jpg





OPS/images/cover.jpg





OPS/images/image_extract1_73.jpg





OPS/images/image_extract1_12.jpg





OPS/images/image_extract1_18.jpg





OPS/images/image_extract1_1.jpg
G
PrINCESRS

Cuentos
de

., _minutos

o NS

&/

S AR e
Historias de caballos ™
\ ,/ .

Lumos%fsfp





OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/image_extract1_9.jpg





OPS/images/image_extract1_23.jpg





OPS/images/image_extract1_46.jpg





OPS/images/image_extract1_27.jpg





OPS/images/image_extract1_38.jpg





OPS/images/image_extract1_36.jpg





OPS/images/image_extract1_41.jpg





OPS/images/image_extract1_39.jpg





OPS/images/image_extract1_43.jpg





OPS/images/image_extract1_42.jpg





OPS/images/image_extract1_45.jpg





OPS/images/image_extract1_44.jpg





OPS/images/image_extract1_22.jpg





OPS/images/image_extract1_35.jpg





OPS/images/image_extract1_5.jpg





OPS/images/image_extract1_52.jpg





OPS/images/image_extract1_28.jpg





OPS/images/image_extract1_51.jpg





OPS/images/image_extract1_55.jpg





OPS/images/image_extract1_14.jpg





OPS/images/image_extract1_54.jpg





OPS/images/image_extract1_20.jpg





OPS/images/image_extract1_57.jpg





OPS/images/image_extract1_49.jpg





OPS/images/image_extract1_15.jpg





OPS/images/image_extract1_48.jpg





